
CANALIZACIÓN sobre LA  ABUNDANCIA 

(canalización original escrita 20-4-19) 

 

Ellos dicen: La ABUNDANCIA es un estado de GRATITUD y un estado de 
FLUJO. Un estado de MERECIMIENTO y de RECEPTIVIDAD bidireccional: 
recibo para dar y acepto lo que me dan porque sé que lo voy a poder retornar. 

RECIBIR y RETORNAR, ese es el verdadero FLUJO y el verdadero ESTADO DE 
ABUNDANCIA. 

La ABUNDANCIA es un estado de CONFIANZA  en lo que uno ES y en el 
UNIVERSO. Es un verdadero ESTADO DE FE. 

La abundancia NO es acumulación, la ABUNDANCIA ES FLUJO. Acumulación 
es estancamiento. Flujo es continuo movimiento. 

Ellos dicen: el secreto de tener es no querer acumular. El secreto de tener es 

usar aquello que nos es dado, cuando se necesita, con agradecimiento. 

Permitir el flujo es permitir la abundancia en tu vida. Permitir la abundancia es 
dejar pasar el flujo a través de ti en un continuo movimiento de intercambio 
del recibir y el dar. 

La ABUNDANCIA implica un estado de FLUJO y RECEPTIVIDAD constante y 
permanente. Implica un estado de “no duda” y confianza, un estado de apertura 
y paso. 

La ABUNDANCIA es un estado de CONOCIMIENTO y SABIDURÍA que 
reconoce el propio VALOR, así como el VALOR JUSTO de cada cosa o 
acontecimiento. 

ABUNDANCIA es PLENITUD DE VIDA y no necesariamente significa la vivencia 
exclusiva de “experiencias positivas”, puesto que en la plenitud y totalidad se 
hallan incluidas las luces y las sombras de una existencia. 

ABUNDANCIA es PROCESO e implica una ACCIÓN INTERIOR de APERTURA 
y AGRADECIMIENTO. 

No es un estado fijo: es un ESTADO FLUIDO y CONTINUO que uno NO debe 
interrumpir. Es un estado de creación continua y abastecimiento conforme a la 
APERTURA INTERIOR de cada individuo. 

Ellos dicen: la recepción de abundancia es proporcional a la capacidad de 
apertura interior conforme al estado de merecimiento y gratitud. 

Si me siento MERECEDOR y CAPAZ de DEVOLVER a la VIDA lo que la VIDA 
me DA, ABRO el FLUJO de la ABUNDANCIA en mí y a mi alrededor. 

La ABUNDANCIA es también un estado de RESPONSABILIDAD en el que yo, 
SER CONSCIENTE, me COMPROMETO a DEVOLVER aquello que 
ininterrumpidamente se me da. 



Ser consciente de aquello que RECIBO para DEVOLVERLO en la misma medida 
me asegura el FLUJO CONTÍNUO DE LA ABUNDANCIA EN MI VIDA. 

Así pues, la abundancia es compromiso, el compromiso de sostener el flujo 
de la recepción y la entrega, del recibir y el dar. 

La ABUNDANCIA es la BELLEZA del INTERCAMBIO que supone el FLUJO del 
RECIBIR con AGRADECIMIENTO y el DEVOLVER con ENTREGA y 
GENEROSIDAD. 

La ABUNDANCIA supone un continuo PACTO entre aquello que me es dado y 
aquello que, voluntariamente, me comprometo a retornar. 

Sin recibir no hay abundancia. Sin dar tampoco. 

Ellos dicen: El CAUDAL de ABUNDANCIA en mi vida se medirá por la 
CAPACIDAD de RESPUESTA y ENTREGA que yo tenga conforme a aquello que 
ya se me ha dado o se me va dando, de ahí que RECONOCER lo que RECIBO 
y COMPROMETERME a dar una RESPUESTA ACTIVA determinará el 
CAUDAL de mi ABUNDANCIA. 

El flujo de la abundancia no es diferente del flujo de la vida ya que su movimiento 
es similar al de la respiración (inspiro-recibo, espiro-doy). 

El MIEDO rompe el flujo de la abundancia porque pone en duda que se vaya 

a recibir lo necesario o lo deseado. Ese estado de DUDA bloquea el FLUJO 
NATURAL de la ABUNDANCIA. Me cierro y no recibo. Recuerda que lo natural 
de la vida es respirar inspirando y espirando sin dificultad. Cuando tengas miedo 
de no recibir INSPIRA y ESPIRA, INSPIRA Y ESPIRA para percatarte de la 
FACILIDAD del FLUJO de la ABUNDANCIA. 

Repetimos: ABUNDANCIA no es acumulación, es ESTADO de FLUJO. Si no 
estás dispuesto a devolver, no puedes recibir porque estás bloqueando el flujo. 

Repetimos: ABUNDANCIA es RESPONSABILIDAD y COMPROMISO para 
devolver aquello que, desde un CONOCIMIENTO CONSCIENTE, recibo. 

Abundancia es, pues, un estado de comprensión consciente. 

Quien sólo acumula, no es abundante. Quien sólo retiene, no es abundante. 
Quien sólo da, no es abundante. 

La ABUNDANCIA verdadera nunca es un estado fijo, es un ESTADO de 
MOVIMIENTO e INTERCAMBIO CONTINUO y siempre supone una 
TRANSACCIÓN. 

Reconocer que lo que recibes no te pertenece, sino que pertenece al flujo 
es la base de la comprensión de la naturaleza de la abundancia. 

Si eres abundante FORMAS PARTE del MOVIMIENTO del FLUJO y la 
CANTIDAD de tu abundancia depende de la CALIDAD del FLUJO que permitas. 

Si no puedo reconocer que la NATURALEZA me DA, no puedo ABONAR el 
FLUJO con mi AGRADECIMIENTO. Si creo que NADA he RECIBIDO, NADA 



puedo DEVOLVER. Mientras eso es así, MI FLUJO se mantiene SECO, 
expectante, esperando a que yo pueda RECONOCER qué es lo que YA HE 
RECIBIDO. 

El flujo de la abundancia funciona como un juego. Conocer las REGLAS es 

imprescindible. Una vez las conoces, JUEGAS o NO JUEGAS. 

SER ABUNDANTE requiere de tu PARTICIPACIÓN ACTIVA empezando por el 
RECONOCIMIENTO de los DONES que la VIDA te ha ofrecido. Esos DONES 
son tus fichas iniciales en el juego. 

Ellos dicen: otro SECRETO de este JUEGO es el de saber que NADA TE 
PERTENECE puesto que TODO te ES DADO y, de la misma forma, TODO debe 
ser DEVUELTO. 

Recuerda: nada vale nada si no entra en el movimiento del flujo. Eso es, en 

el movimiento del intercambio incesante del reconocer lo que se te da para 
devolverlo en la misma medida. 

No hay nada que esperar. Sólo hay que reconocer lo que ya hay. Así es como 

entras en el juego del flujo de la abundancia, reconociendo lo que ya hay y 
devolviéndolo generosamente para INCREMENTAR el CAUDAL. 

Recuerda otro principio: ACUMULAR es ESTANCAR y DESBORDAR, 
DESPERDICIAR es PERDER, DERROCHAR es SECAR el CAUDAL, 
INTERCAMBIAR y COMPARTIR es AUMENTAR el CAUDAL en la medida justa 
y razonable. 

Busca el punto JUSTO del INTERCAMBIO y sigue en el FLUJO de la 
ABUNDANCIA. 

APROVECHAR es AGRADECER y RECICLAR es REINICIAR. 

Tan nocivo es el exceso como el defecto de flujo puesto que lo que SOSTIENE 
la VIDA es el EQUILIBRIO. 

Si uno recibe más, Más tiene que dar. De ahí que la ABUNDANCIA sea un acto 
de RESPONSABILIDAD. 

Ser verdaderamente ABUNDANTE no es un acto banal, es un ACTO de 
RECONOCIMIENTO, AGRADECIMIENTO y CONSCIENCIA. 

A mayor consciencia, mayor posibilidad de abundancia, pero también 
mayor RESPONSABILIDAD. 

 


